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Turín - Valdocco 24 de noviembre de 2019

María nos invita a la oración, bálsamo para el alma
Damos gracias al Señor y a María Auxiliadora porque, verdaderamente este 150 aniversario es, para nuestra Asociación, un año de gracia. La celebración del VIII Congreso Internacional de María Auxiliadora del 7 al 10 de noviembre es el culmen de todo el camino que infunde en nuestra Asociación un espíritu renovado de entrega confiada a María, de amor a la Eucaristía, de comunión fraterna y testimonio del Evangelio (Dedicaremos al Congreso un número especial el mes de diciembre).

Para  realizar nuestra vocación cristiana y salesiana María nos invita a la oración, bálsamo para el alma. La oración es la respiración del alma; si no tenemos este respiro con Dios, tampoco lo tendremos con el prójimo. Orar no solo es repetir fórmulas, sino encontrarse con Dios, es hacer que Dios viva en nuestra intimidad y ser testigo de su amor; para una persona creyente la oración es bálsamo, sanación espiritual, si uno está herido, si está sin Dios, alejado de él. Como decía el Santo Cura de Ars: “Ante el Santísimo yo le miro y Él me mira”. La oración es un “tú a tú” con Jesús y con María. Este “tú a tú” es muy importante, porque si no se da, nuestras oraciones están secas, como un árbol sin vida. La oración es un bálsamo para nuestras almas. Para nosotros, un poco angustiados todos, cuando nos ponemos a rezar, la oración es verdaderamente luz y amor de Dios que sosiega el corazón. Por nuestro abandono en Dios, nos vemos liberados de los muchos miedos, temores e inseguridades que nos rodean.

El encuentro con Dios se realiza en la oración: no solo rezar más, sino hacer que nuestra vida se convierta en oración. ¿Cómo? Con la oración espontánea, con el Rosario, con la adoración ante el Santísimo, con la meditación.  Nuestro programa ha de ser cada día más intenso para que nuestra alma sea cada día más sencilla.  Cuanto más nos entregamos a Dios, más real se hace nuestra relación con él. Lamentablemente hoy el mundo está perdiendo todo esto, por  lo que la Virgen nos pide que seamos personas decididas a recorrer el camino de la santidad. Con frecuencia nuestro testimonio es árido, ineficaz, porque hablamos pero no vivimos. Tenemos que rezar y que la oración sea nuestro gozo. Entonces nos será fácil entregarnos y dar testimonio de Dios, siendo como una fuente de la que por todas las partes brota el agua. De este modo nuestro vivir con Dios se convertirá en fuente que lleva el agua al desierto y este florecerá.

“Con María, mujer creyente”, caminemos por el mundo con la libertad y la alegría de hijos de Dios, en comunión con los Santos.

Sr. Renato Valera, Presidente

Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual
Itinerario formativo 2019-2020

Aferrados a las dos columnas: La Eucaristía y María Inmaculada - Auxiliadora
Luis Fernando Álvarez González, sdb

3. LA ASAMBLEA: PIEDRAS VIVAS
“Así pues, apartaos de toda maldad, hipocresía y envidia y de toda maledicencia. Como niños recién nacidos, ansiad la leche espiritual, no adulterada, para que con ella vayáis progresando en la salvación, ya que habéis gustado qué bueno es el Señor.  Acercándoos a él, piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y preciosa para Dios, también vosotros, como piedras vivas entráis en la construcción de una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer sacrificios espirituales a Dios por medio de Jesucristo. Por eso se dice en la Escritura: Mira, pongo en Sión una piedra angular, elegida y preciosa; quien cree en ella  no queda defraudado. Para vosotros, pues, los creyentes, ella es el honor, pero para los incrédulos, la piedra que rechazaron los constructores es la que se ha convertido en piedra angular y también en piedra de choque y roca de estrellarse, y ellos chocan al despreciar la palabra. A eso precisamente estaban expuestos. Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido por Dios para que anunciéis las proezas del que os llamó de las tinieblas a su luz maravillosa. Los que antes erais no pueblo, ahora sois pueblo de Dios, los que antes erais no compadecidos, ahora sois compadecidos, ahora sois objeto de compasión” (1Pt 2,1-10).
Ese templo sois vosotros

Un templo de piedras vivas, una asamblea, como ya había afirmado el Concilio Vaticano II: «La asamblea litúrgica es la manifestación más expresiva de la Iglesia» (cfr. SC 26); más aún, «la principal manifestación de la Iglesia» (cfr. SC 41) y su signo más elocuente. 

¿Vives como piedra viva de la Iglesia?

La reunión, signo de la presencia de Cristo

«La Iglesia –recordaba el Concilio− nunca ha dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual» (SC 6). La reunión de los cristianos, para la Eucaristía, es el signo más claro de la presencia del Señor Resucitado entre ellos. En efecto, la reunión –el volverse a ver, el saberse y sentirse todos hermanos− es el primer signo de la presencia del Señor en la celebración. Es una presencia invisible pero viva, real y personal de Jesucristo, que nos prometió: «donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20). Es en el signo visible de la reunión donde Cristo cumple su palabra y se hace presente visiblemente en la asamblea. La liturgia lo subraya cuando inciensa con gran respeto a toda la asamblea. 

¿Te sientes miembro del pueblo de Dios? Cuando participas en la Eucaristía, ¿te sientes parte de un pueblo de creyentes?
Los ritos de entrada

Algunos ritos recalcan también a su manera esta presencia del Señor en la asamblea para renovar con su Pascua a su Pueblo. Son los llamados ritos de entrada, ritos iniciales o ritos de preparación de la reunión:

a) La entrada del Presidente estando ya la asamblea reunida: el canto, la procesión, el acompañamiento de los acólitos y los demás ministros. Este rito permite a la asamblea captar con todos los sentidos la llegada de Cristo mismo, que se hace presente para presidir la liturgia de su Iglesia. Y facilita además expresar su fe en Él, que actúa en la asamblea, con ella y por ella. Sin el Presidente la asamblea está incompleta. Ya solo con este rito bien realizado nace en el corazón la buena disposición para celebrar.

b) La señal de la cruz: y las palabras que la acompañan: «En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». La liturgia es “la obra maestra de la Trinidad” en la asamblea. No es “nuestra obra maestra”. Nosotros, mediante los ritos, tomamos parte en la obra maestra de la Trinidad. Esto es algo muy grande. Es un rito que no deja lugar a dudas, pero amenazado por la rutina y, ya se sabe, mucho peor que no creer es vivir  “acostumbrados”.

c) El saludo del Presidente: un verdadero saludo por la cordialidad y el tono con que se realiza; pero diverso por las palabras empleadas, que se toman normalmente del Nuevo Testamento. Saludo ritual, sí, pero auténtico y lleno de calor hasta hacer vivir la comunión de todos con el Señor y entre sí. Con este saludo, el Presidente recuerda a la asamblea que el Señor está presente y todos van a concelebrar con Él.

d) La respuesta de la asamblea al saludo del presidente: con esta respuesta queda la asamblea constituida y dispuesta para celebrar. Se ha pasado de sentirse “publico anónimo” a sentirse y reconocerse “asamblea sacerdotal”, de sentirse masa espectadora a ser comunidad celebrante. 

e) La acogida de algunos fieles especiales: algunas Eucaristías establecen una acogida en la puerta de la iglesia o la participación en la procesión de entrada de algunos fieles en especial que son los sujetos del sacramento que se celebra: los catecúmenos, los confirmandos, los novios, los ordenandos, los difuntos en las exequias, las aspirantes en el día de su Promesa, etc. Este rito expresa la participación más personal de estos hermanos en la celebración que es de toda la Iglesia.

f) El acto penitencial: un rito siempre necesario que nos recuerda las palabras mismas  de Jesús: «si cuando llevas tu ofrenda te acercas al altar y te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja primero tu ofrenda en el altar, ve a reconciliarte con tu hermano y, luego, presenta tu ofrenda ante al Señor» (Mt 5,23-24). La reconciliación con nuestro hermano es siempre previa al culto a Dios. De lo contrario nuestro culto se vacía y se pierde como el agua en las cisternas agrietadas. 

De este rito forman parte el Señor ten piedad y un imprescindible momento de silencio.

g) El canto del Gloria: desde hace siglos el canto del Gloria ha dado esplendor y belleza a las fiestas más importantes. Le da a la fiesta su tono vibrante y festivo contagiando a la asamblea la alegría irreprimible de los ángeles en el cielo. 

h) La oración colecta: el último rito de entrada es una oración, que la asamblea rubrica con su importantísimo Amen.

Pero quien celebra de verdad la Eucaristía debe tener presente que el signo no puede funcionar bien sin estos dos requisitos: la fe de quienes celebran y la significatividad misma del signo. Cada uno de los miembros de la asamblea puede contribuir a mejorar tanto una como otra, mediante una preparación esmerada a la celebración y una celebración cuidada. 
¿Profundizas el significado de los signos y de las palabras de la Liturgia? ¿Crees y vives lo que celebras?
La asamblea celebra participando

Hay un texto del concilio Vaticano II que no podemos pasar por alto: «Las acciones litúrgicas pertenecen a todo el Cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan, pero afectan a cada miembro de este Cuerpo de manera diferente, según la diversidad de órdenes, funciones y participación actual» (SC 26). Esta afirmación es muy importante. Fijaos en los verbos: pertenecer, influir, manifestar y afectar. Las celebraciones litúrgicas pertenecen a todo el Cuerpo de la Iglesia, influyen en todo el Cuerpo de la Iglesia, manifiestan todo el Cuerpo de la Iglesia; pero afectar, afectan a cada miembro de este Cuerpo de un modo diferente según su personal participación actual. O sea, es la comunidad entera quien celebra el Misterio de Cristo para vivir de él, pero cada uno participa del mismo personalmente. Por eso, aunque en la celebración siempre se habla en plural, cuando se trata de actos personales se habla en singular: por ejemplo, yo creo, yo confieso, yo me entrego a ti, sí quiero, etc. Es en este espacio de la interioridad personal donde el misterio de Cristo afecta a cada uno. Esto debe tenerlo muy presente quien participa en la Eucaristía.
Tu participación en la liturgia, ¿cómo expresa que perteneces, influyes, manifiestas, incides en el Cuerpo de la Iglesia?   
Eso significa que la liturgia no es sólo manifestación del Misterio pascual de Cristo, presente y actuante en la celebración; debe ser también expresión visible de la respuesta libre y de fe de la asamblea, o sea expresión de la participación personal. Sin participación personal plena de cada uno no hay asamblea viva; ni celebración viva; ni Iglesia viva. Lo que hacemos en la celebración es comunicar el misterio de Cristo, para que los cristianos vivamos de él. En la celebración se encuentra el río de agua viva (cfr. Ap 22,1-2) de donde «mana hacia nosotros, como de una fuente, la gracia» del Resucitado. Ahora bien, vivir del misterio pascual de Cristo presente en la celebración y beber en el río de agua viva es precisamente la participación litúrgica. Por eso el fin último de la celebración es la participación litúrgica. Por eso sin participación plena no hay celebración fructuosa.

Esta es la tarea de quien prepara y anima la Eucaristía celebrada. Ayudar a que esta participación plena se exprese en el canto, las aclamaciones, los momentos de silencio, la escucha atenta, la oración profunda, los gestos y actitudes de la celebración…

De la carta del Rector Mayor en los 150 años de ADMA. “¡Abandónate, confía, sonríe!”

Carácter popular del carisma salesiano

En el imaginario común, el carisma y la obra salesiana se asocian normalmente con el mundo juvenil. Es muy importante reconocer, junto con este aspecto fundamental, la dimensión popular del carisma, que Don Bosco también expresó a través de la fundación de la ADMA, que promovió para la defensa y el crecimiento de la fe en el pueblo cristiano. La fe en Jesucristo y el abandono en María, según el espíritu apostólico de Don Bosco son, por tanto, las referencias constitutivas de la identidad y de la misión de la Asociación

Las clases populares son el ambiente natural y ordinario donde se expresa la elección juvenil, el espacio social y humano donde buscar y encontrar a los jóvenes. De hecho, entre los jóvenes y el pueblo existe una relación de compenetración. El compromiso de la Familia de Don Bosco, de acompañar a las nuevas generaciones en el esfuerzo de promoción humana y de crecimiento en la fe, pretende resaltar los valores evangélicos de los que son portadores los jóvenes y las clases populares. Es el conjunto del pueblo de Dios que se encuentra, en la diversidad de la vida y la edad, para poner en valor las relaciones intergeneracionales y el papel de la familia, dando una respuesta sencilla y accesible al desafío de una sociedad a menudo fragmentada y contradictoria.
La dimensión popular de la misión salesiana nos caracteriza de manera especial y es expresión típica del carisma fundacional: "Iluminado de lo Alto, Don Bosco se interesó también por los adultos, con preferencia por los más humildes y pobres, por las clases populares, el subproletariado urbano, los emigrantes, los marginados, en una palabra, por todos los más necesitados de ayuda material y espiritual. Fieles a la orientación de Don Bosco, los Grupos de la Familia Salesiana comparten esta opción preferencial. La Asociación de María Auxiliadora ha incluido en su nuevo Reglamento el apostolado salesiano orientado especialmente a la clase popular"
.
En la dedicación a esta gran y variada comunidad de personas "de la vida de todos los días", hacemos una verdadera experiencia de Dios: "Las clases populares son el ambiente natural y ordinario en el que se encuentra a los jóvenes, sobre todo a los más necesitados de ayuda. El servicio de la Familia de Don Bosco se dirige a la gente común, sosteniéndola en el esfuerzo de promoción humana y de crecimiento en la fe, mostrando y promoviendo los valores humanos y evangélicos de los que es portadora, como el sentido de la vida, la esperanza de un futuro mejor, el ejercicio de la solidaridad. Don Bosco trazó, incluyendo a la Asociación de los Salesianos Cooperadores y la Asociación de María Auxiliadora, un camino de educación en la fe para el pueblo, valorando los contenidos de la religiosidad popular"
.
Crónica de familia
Santa Clara (Cuba) – Recorriendo un camino de santidad
La Asociación de devotos de María Auxiliadora de la obra salesiana de Santa Clara (Cuba) ha propuesto a sus miembros hacer el 24 de octubre de 2019 el Camino espiritual del padre Vandor, un itinerario de oración y meditación en los lugares en los que el Venerable José  Vandor (1909-1979), salesiano húngaro, misionero en Cuba, pasó sus últimos 25 años. El acto conmemorativo concluyó con la celebración de la Eucaristía en el mismo lugar en el que el padre Vandor celebraba la Misa cuando su dolorosa enfermedad le impedía celebrarla en la iglesia. Se aprovechó la ocasión de recordar al Venerable José Vandor Wech, para rendir homenaje a los misioneros que han trabajado en Cuba. Este año celebramos los 110 años de su nacimiento y los 40 de su partida a la Casa del Padre.

Filipinas – 37  Encuentro Nacional
ADMA de Filipinas ha celebrado su 37 Encuentro Nacional el 26 de octubre de 2019, con el lema: “ADMA guía a los Jóvenes a Jesús a través de María”. Se celebró este encuentro en el Santuario Nacional de María Auxiliadora de Paranaque City con el Grupo Auxilium que les recibía este año. Han participado unos 250 miembros de ADMA provenientes de: Metro Manila, Pasay City, Laguna, Pampanga y Pangasinan, Marinduque y South Province da Victorias, Negros Occidental y Pasil, Cebu City. Fr. Elmer Sicat SDB, animador espiritual de ADMA ha dirigido la adoración y el rezo del Santo Rosario. Para conocer, apreciar y comprender mejor a los jóvenes de esta generación y profundizar en el tema del Encuentro se invitó como ponente a la Sra. Lesley Anne, ministra para la juventud y profesora/ instructora en varias universidades y seminarios.
El programa de la tarde lo ocupó la presentación de los miembros de ADMA de los diversos grupos. Se distribuyeron a todos los asistentes  ejemplares de la St. John Bosco Today, la revista de la Familia Salesiana en Filipinas, que presenta ADMA, con ocasión del 150 aniversario de la fundación. (María Junifer L. Maliglig - Vicepresidenta nacional de ADMA)
Papua Nueva Guinea – Encuentro ADMA

Port Moresby, Papua Nueva Guinea – noviembre 2019 – En conmemoración del 150º aniversario de la Asociación de María Auxiliadora (ADMA), se realizó este 2 de noviembre en el Santuario archidiosesano de María Auxiliadora, una jornada de encuentros para los miembros de la asociación. El evento organizado por don Joseph Tinh, SDB, delegado de la inspectoría del ADMA, contó con la asistencia de “300 Jóvenes para Maria”, el grupo juvenil local del ADMA, y vio la participación de más de 166 personas.  La jornada inició con la bienvenida de don Dominic Kachira, vicario de la Visitaduría de Papua Nueva Guinea e Islas Salomón (PGS), que exhortó a los miembros a difundir la devoción a María. Don Ambrose Pereira, SDB, secretario de la Conferencia Episcopal Católica para las Comunicaciones y la Juventud, hizo el discurso de apertura sobre el tema "María Auxiliadora en la vida de los fieles". En la segunda sesión, don Alfred Maravilla, superior PGS, presentó el cuadro histórico con el título mariano "Ayuda de los Cristianos" y sobre todo los objetivos del ADMA. Por la tarde algunos grupos de jóvenes presentaron momentos con música y danza, con intervalos en los que personas dieron su testimonio.

España – Fallecimiento de Sor Pilar Chinchilla

Damos  el pésame a las Hijas de María Auxiliadora y a ADMA de España por el repentino fallecimiento de Sor Pilar Chinchilla, gran devota de María Auxiliadora, promotora y animadora durante muchos años de la Asociación de María Auxiliadora. Nos unimos en la oración y sufragio y en la acción de gracias por el testimonio de sor Pilar. Que María Auxiliadora, Don Bosco y Madre Mazzarello la acojan en el paraíso salesiano.

�  Carta de identidad carismática de la Familia Salesiana, n. 16.


�  Ibi, n. 31.





